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			Capítulo Uno

			 

			–¡La señorita Cullen no recibe visitas!

			Avery se sobresaltó al oír a su ama de llaves hablar en aquel tono. Oyó pisadas en el camino que había a sus espaldas. Suspiró y dejó el pincel que tenía en la mano. Estaba nublado y hacía un día otoñal en Londres, había ya poca luz, así que, interrupciones aparte, el cuadro no iba bien. «Ojalá la pasión por un tema compensase la falta de todo lo demás», pensó mientras se limpiaba las manos antes de ir a ver qué ocurría.

			A su ama de llaves no solía costarle ningún trabajo deshacerse de las visitas, pero, al parecer, alguien había conseguido franquear la puerta. El hombre que se acercaba delante de la señora Jackson tenía la vista clavada en una sola cosa: Avery.

			Era alto, con el pelo rubio oscuro, corto y algo despeinado, como si acabase de levantarse de la cama, barba de dos o tres días, y muy guapo. Avery pensó que le resultaba vagamente familiar. Aunque, no, no lo conocía. «Claro que sí», le susurró una vocecilla en su interior, «¿No es el tipo que Macy te señaló cuando estuviste en Nueva York, en la subasta de los bienes de Tina Tarlington?». Avery se estremeció. No de miedo. Ni siquiera era aprensión lo que sintió al ver a un extraño acercándose a ella con semejante determinación.

			No, era otra cosa. Algo tan difícil de definir como difícil le resultaba captar la belleza del jardín favorito de su padre en un cuadro. Fuese lo que fuese, hizo que le ardiesen las mejillas y se le acelerase el pulso. Se dijo que estaba molesta porque la habían interrumpido, pero en el fondo sabía que no era verdad.

			–Lo siento, señorita Cullen, pero ya he informado al señor Price de que no acepta visitas –dijo el ama de llaves con desaprobación–. Él insiste en que tiene una cita.

			–No pasa nada, señora Jackson. Ya está aquí –respondió Avery en tono tranquilo–. ¿Le apetecerá a nuestro invitado un té antes de marcharse?

			–Preferiría café, si no es mucha molestia –dijo el hombre.

			La señora Jackson se fue a preparar el café mientras expresaba su indignación entre dientes.

			Avery miró al hombre y reconoció su apellido.

			–¿Price? Entonces, debe de ser Marcus Price, de Waverly’s, en Nueva York –le dijo.

			Waverly’s era la casa de subastas por medio de la cual su amiga Macy había vendido los bienes de su madre. Después de ver lo mucho que había sufrido Macy con la venta, había decidido no deshacerse de los tesoros que le quedaban del pasado. Al menos ella no tenía la necesidad de venderlos, como le había ocurrido a la pobre Macy.

			–Me halaga que recuerde mi nombre –respondió él, esbozando una sonrisa que hizo que a Avery se le encogiese el estómago.

			–Pues no se emocione –replicó ella–. Ya le dejé clara mi postura acerca de la venta de la colección de arte impresionista de mi padre la primera vez que me contactó. Ha venido desde muy lejos para nada.

			Él respondió con una sonrisa que le despertó a Avery en él, cosa que la incomodó. Por guapo que fuese, conocía muy bien a aquel tipo de hombres. Atrevido, audaz, seguro de sí mismo. Era todo lo contrario a ella, pero se iba a llevar una decepción si pensaba que iba a poder convencerla para vender la colección de su padre.

			–Ahora que he tenido la oportunidad de conocerla, sé que no ha sido una pérdida de tiempo.

			–Deje de regalarme los oídos, señor Price. Hombres mejores que usted lo han intentado… y han fracasado.

			–Marcus, por favor.

			Ella asintió.

			–Marcus, aunque eso no cambia nada. No voy a vender y no comprendo qué has venido a hacer aquí.

			–Su secretario, David Hurley, me concertó esta cita hace dos semanas. Di por hecho que se lo habría dicho, pero… –le contó él, con los ojos verdes brillando de ira–, ya veo que se le ha olvidado hacerlo. Lo siento, señorita Cullen. Pensé que estaría abierta a discutir el tema.

			Ella pensó que era bueno, encantador, sincero… Avery casi lo habría creído, si no hubiese sido porque estaba preguntándose con qué cantidad habría sobornado a David para conseguir aquella cita. Había pensado que el secretario de su difunto padre estaba por encima de aquellas cosas, pero, al parecer, se había equivocado. Porque, si no, no entendía cómo había podido Marcus conseguir aquel encuentro. Se dijo que tendría que hablar con David lo antes posible. Este seguía en Los Ángeles y, a pesar de los años que había estado al servicio de su padre, lo despediría si no le daba una explicación. La confianza era algo que había que ganarse y que, cuando se rompía, era difícil de recuperar.

			–Supongo que el café estará listo –dijo Avery–. ¿Subimos a la terraza?

			–Gracias –respondió Marcus, haciéndole un gesto para que lo precediese.

			Avery notó su mirada clavada en la espalda de camino a la terraza que ocupaba un lateral de la casa. Deseó llevar puesto algo más… Bueno, otra cosa que no fuesen unos vaqueros y una camiseta vieja. Se reprendió a sí misma nada más pensarlo. No quería impresionar a Marcus Price ni a nadie como él. Hacía tiempo que había aprendido a distinguir a las personas que querían utilizarla, y estaba segura de que lo único que quería aquel hombre era hacerse con la Colección Cullen, formada por los impresionantes cuadros que su padre había ido adquiriendo durante los últimos veinticinco años.

			Llegaron a la terraza al mismo tiempo que la señora Jackson salía con el carrito del té, en aquel caso, del café. El ama de llaves trasladó las cosas a una pequeña mesa de hierro forjado con dos sillas y Avery invitó a Marcus a sentarse.

			–¿Quiere leche? –le preguntó después de servir el café de la cafetera de plata con el escudo de armas de la familia de su madre.

			–No, gracias.

			–¿Azúcar? –continuó ella, utilizando las habilidades sociales que sus padres le habían inculcado.

			–Dos terrones, por favor.

			Ella arqueó una ceja.

			–¿Dos? Ah, sí, ya lo entiendo.

			–¿Piensa que necesito endulzarme? –preguntó él divertido.

			–No lo he dicho yo.

			Le sirvió dos terrones de azúcar utilizando unas pinzas de plata y después le tendió el plato con la taza.

			–Gracias –respondió Marcus, sujetándolo con una mano mientras con la otra tomaba la cucharilla de plata que descansaba en el plato para remover el café.

			Avery se quedó hipnotizada. Tenía los dedos largos, pero ágiles, parecían las manos de un artista y, al mismo tiempo, las de un hombre acostumbrado a hacer trabajos físicos. Volvió a estremecerse y, mientras intentaba contener la atracción que sentía por él, se dijo a sí misma que tenía que salir más. Había estado encerrada en su casa de Londres desde la muerte de su padre y, a excepción de un rápido viaje a Nueva York para acompañar a su mejor amiga a la subasta de las posesiones de su madre, había mantenido las relaciones sociales al mínimo. Tal vez hubiese llegado el momento de empezar a salir. De hecho, Macy le había aconsejado que conociese a Marcus. Aunque fuese solo para comprobar lo guapo que era.

			En cualquier caso, Marcus Price era demasiado hábil para ella.

			–Con respecto a la Colección Cullen… –empezó este después de dar un sorbo al café.

			–No me interesa vender. No puedo ser más clara al respecto –lo interrumpió Avery.

			Estaba perdiendo la paciencia con aquel tema. No esperaba que nadie la comprendiese. Al fin y al cabo, los cuadros estaban recogiendo polvo en la mansión familiar que tenía en Los Ángeles. En el fondo, Avery sabía que tenía que hacer algo: prestarlos a un museo o a una galería de arte, a alguien que los apreciase más que ella, pero todavía no era capaz. 

			Su padre había sentido tal devoción por aquellas obras que Avery había llegado a envidiarlas. Su padre la había querido, a su manera, con distancia, incluso después de la muerte de su madre, cuando ella tenía cinco años. Forrest Cullen había tenido dos grandes amores en su vida: su esposa y la colección. 

			Y Avery todavía no podía separarse de lo único que seguía uniéndola al hombre al que había idealizado durante toda su vida. La colección y el jardín de aquella casa de Londres, que su padre había cuidado con tanto esmero y cariño, hacían que Avery se sintiese más cerca de él, que su pérdida le doliese un poco menos.

			Marcus interrumpió sus pensamientos, llevándola de vuelta al presente.

			–Estoy seguro de que es consciente de que la colección iría a parar a los compradores adecuados.

			Avery sonrió con cinismo.

			–Mire a su alrededor, Marcus. No necesito dinero.

			–Entonces, piénselo de esta manera: esos cuadros merecen estar en manos de personas que los aprecien de verdad.

			Ella se puso tensa. ¿Le habría contado David que, en realidad, a ella ni siquiera le gustaba la mayor parte de la colección? No, no podía saberlo.

			–¿Está sugiriendo que no sé apreciar la colección de mi padre? 

			Marcus frunció el ceño y la miró fijamente. Ella contuvo el impulso de meterse detrás de la oreja los mechones de fino pelo rubio que se le habían soltado de la coleta.

			–Estoy seguro de que tiene sus motivos, pero pienso que, con los incentivos adecuados, cualquiera puede cambiar de opinión.

			Ella se echó a reír. Qué hombre tan osado.

			–No me interesa ningún incentivo, señor Price –le respondió, utilizando su apellido deliberadamente para poner distancia entre ambos–. Ahora, si ha terminado su café, le pediré a la señora Jackson que lo acompañe a la puerta.

			–¿Va a volver a ponerse a pintar? –le preguntó él, sin moverse de la silla.

			Avery se puso en guardia todavía más.

			–Le he pedido que se marche, señor Price.

			–Marcus. Y sí, me ha pedido que me marche –le dijo él, inclinándose para pasar la mano por una mancha de pintura que Avery tenía en la mano derecha–, pero me gustaría seguir hablando de arte, en sus múltiples formas, con usted.

			Ella se quedó un instante embelesada con su caricia, sin respirar. Si las circunstancias hubiesen sido distintas, se habría inclinado hacia él ella también y habría comprobado si sabía tan bien como parecía.

			El gorjeo de un pájaro en un árbol cercano rompió el hechizo del momento. Avery no quería tener una aventura con Marcus Price. Se merecía algo más. Apartó la mano de la de él.

			–Por desgracia, yo no puedo decir lo mismo.

			Él sonrió de medio lado.

			–Venga, apuesto a que se está preguntando, incluso en estos momentos, qué ha hecho mal en el cuadro.

			–¿Y qué he hecho mal? –lo retó ella.

			–Lo que falla es el modo en el que ha captado la luz.

			–¿La luz? –repitió Avery como una tonta.

			–Venga, se lo enseñaré.

			Antes de que le diese tiempo a responder, Marcus se había levantado de su silla y la había agarrado de la mano. A Avery le gustó sentir el calor de sus dedos y no fue capaz de protestar mientras la guiaba escaleras abajo, hacia el caballete en el que estaba su cuadro.

			–En realidad, el problema está más bien en que no ha captado la luz –le dijo Marcus–. ¿Ve? Aquí y aquí. ¿Dónde está la luz, el sol, el calor? ¿De dónde viene? ¿Dónde está la última caricia del verano?

			Avery se dio cuenta de lo que quería decir, mezcló unos colores en la paleta y dio una pincelada en el lienzo.

			–¿Así? –preguntó, retrocediendo.

			–Sí, justo así. Sabe lo que hace. ¿Cómo es que no se había dado cuenta?

			–Supongo que a mi vida le falta luz desde hace un tiempo –respondió ella sin pensarlo–. Y yo he dejado de buscarla.

		

	


	
		
			Capítulo Dos

			 

			Marcus no pudo evitar ver el dolor que la consumía, pero prefirió guardar aquello en alguna parte de su mente y aprovechar en ese momento la ventaja que tenía. Llevaba meses planeando cómo iba a conseguir que Avery Cullen bajase la guardia, y no iba a perder aquella oportunidad. 

			Estaba cerca, tan cerca que tenía el estómago encogido. Si conseguía vender la Colección Cullen, podría por fin convertirse en socio de Waverly’s, y con eso estaría más cerca de recuperar lo que le pertenecía a su familia.

			–Es duro perder a un padre –comentó en tono comprensivo.

			Ella asintió y Marcus vio que se le humedecían los ojos azules antes de que Avery se girase y diese un par de pinceladas más. Un caballero no debía jugar con el dolor de una mujer, pero él no era un caballero. No obstante, estaba tan cerca de su objetivo que casi podía saborear el triunfo. Vio el movimiento de los hombros de Avery al tomar y expulsar el aire.

			–Por eso este cuadro es tan importante para mí. Este jardín era el lugar favorito de mi padre, sobre todo, en otoño. Aquí siempre se sentía más cerca de mi madre. Supongo que tú también has perdido a alguien, ¿no? –le preguntó, con voz algo temblorosa.

			–Sí, a mis padres.

			No era del todo cierto. Había perdido a su madre tan pronto que no podía recordarla y su padre todavía vivía, aunque no sabía nada de él. Su abuelo le había pagado para que se mantuviese alejado de él y, por el momento, lo había conseguido.

			–Lo siento, Marcus –le dijo ella con toda sinceridad.

			Y él se sintió culpable. En realidad, no había conocido a sus padres. Su madre lo había tenido en la cárcel, donde cumplía una pena por posesión y tráfico de drogas, y él se había quedado al cuidado de su abuelo materno nada más nacer. Ella había fallecido dos años después y su padre solo había aparecido para pedir dinero a su abuelo, que se lo había dado a cambio de que dejase al niño en paz. Al final, el abuelo había vendido su posesión más preciada para deshacerse del padre de su nieto de una vez por todas. Y aquello era lo que había hecho que Marcus estuviese allí en esos momentos, en el jardín de Avery.

			Se encogió de hombros, decidido a mantener el rumbo. No podía cambiar a sus padres, pero podía compensar a su abuelo por el daño que estos le habían hecho. Y para eso tenía que recuperar el cuadro que este se había visto obligado a vender.

			–Hace mucho tiempo de eso, pero gracias –respondió, apoyándole una mano en el hombro y apretándoselo con suavidad.

			Notó el calor de la piel de Avery y apartó la mano, obligándose a poner más distancia entre ambos. Se había dado cuenta de que ella lo encontraba atractivo e iba a utilizar eso en su beneficio, pero también tenía que dominar la atracción que sentía él. Tenía que volver a concentrarse.

			–Los paisajes no son lo suyo, ¿verdad? –comentó.

			–¿Por qué dices eso? –le preguntó ella–. ¿No te parece un buen cuadro? La verdad es que si estás intentando ganarte mi confianza, lo estás haciendo muy mal.

			Él se echó a reír.

			–No he dicho que no sea bueno. Desde el punto de vista técnico, es un buen trabajo, pero para eso una fotografía serviría también.

			–Basta de falsas alabanzas –dijo ella en tono seco, recogiendo los pinceles y la pequeña mesa plegable en la que apoyaba las pinturas.

			–¿Cuál es tu pasión? –insistió Marcus–. ¿Qué es lo que te enciende de verdad?

			Ella lo miró, pero lo vio de manera distinta a como lo había visto hasta entonces. En esa ocasión, Marcus tuvo la sensación de que no lo miraba como a un hombre, sino como a un objeto.

			–Los retratos –respondió Avery, encogiéndose de hombros–. Los desnudos.

			Él sintió deseo al oír aquello. Se preguntó cómo sería posar para ella. La señorita Avery le estaba resultando cada vez más interesante, pero no quería asustarla. No, había demasiadas cosas en juego.

			–¿Cómo tu tataratío?

			Ella asintió con cautela.

			–Veo que conoces bien tu trabajo.

			–Waverly’s no suele contratar a idiotas –le dijo él.

			–Seguro que no. ¿Conoces la obra de mi tío?

			–La estudié en la universidad. Baxter Cullen siempre ha sido uno de mis pintores favoritos –le dijo él, alargando las manos hacia el caballete–. Permite que te ayude.

			–Gracias –respondió ella, para sorpresa de Marcus–. ¿Y tú pintas?

			–Me temo que no es mi fuerte –respondió él con total sinceridad–, pero siempre he apreciado el trabajo bien hecho.

			Ella se detuvo en las puertas dobles que daban a la casa.

			–Tengo un Baxter Cullen aquí, ¿te interesaría verlo?

			A él se le paró el corazón un instante. ¿No se referiría a Bella mujer, el cuadro que pretendía devolverle a su abuelo?

			–Por supuesto, si no es molestia –dijo con naturalidad.

			–No, no es molestia. Sube a mi estudio –respondió Avery.

			Él la siguió por la lujosa casa, pensando que seguro que nadie de la familia Cullen había tenido que vender nada para comer.

			«Puedes sacar al chico del barrio, pero no al barrio del chico», decía su abuelo. Él se había pasado la vida trabajando duro para intentar demostrarle que estaba equivocado. Algún día podría tener para ambos lo que se merecían y, con un poco de suerte y la ayuda de Avery Cullen, ese día podría estar cerca.

			–Esta era la habitación infantil en la época en la que los niños se veían, pero no se oían –comentó Avery mientras indicaba a Marcus dónde podía dejar el cuadro y el caballete y ella abría unas puertas dobles que daban a un lavabo.

			Él miró a su alrededor mientras Avery lavaba los pinceles. Los altos y sencillos techos reflejaban la luz que entraba por las altas ventanas y Marcus entendió que utilizase aquella habitación como estudio.

			Se acercó a un pequeño, pero perfecto, desnudo de una mujer joven bañándose y tuvo que hacer un esfuerzo por controlar la respiración. Se detuvo delante del cuadro y contó lentamente y hacia atrás desde cien hasta uno. Se sentía casi como un mirón.

			Tuvo ganas de quitar el cuadro de la pared y salir corriendo con él escaleras abajo, pero se contuvo. No había esperado tanto tiempo para estropearlo todo, pero no había pensado que le afectaría tanto ver el cuadro que su abuelo se había visto obligado a vender hacía veinticinco años.

			–Es precioso, ¿verdad? –comentó Avery a sus espaldas–. Al parecer, era una de las criadas de Baxter. El cuadro causó bastante escándalo por aquel entonces. Isobel, la esposa de Baxter, la despidió cuando vio el cuadro, acusándola de haber tenido una aventura con su marido, y le pidió a este que destruyese el cuadro. Evidentemente, no lo hizo. Se corrió el rumor de que le había enviado el cuadro a la criada, pero no se supo quién lo tuvo después de que saliese de su casa.

			–Me resulta interesante que la mujer no culpase a su marido de haberse aprovechado de la criada –dijo él, intentando hablar con naturalidad.

			Avery se encogió de hombros.

			–No sé si lo haría. Al parecer, la esposa tenía un carácter bastante fuerte. Probablemente lo necesitase, teniendo en cuenta que Baxter solo pensaba en su trabajo.

			Marcus apretó la mandíbula para no decir lo que estaba pensando. Al fin y al cabo, la modelo de aquel cuadro no había sido otra que su propia bisabuela.

			–¿Y cómo se hizo tu padre con Bella mujer?

			–Imagino que por medio de un bróker. Es como consiguió la mayor parte de sus cuadros favoritos, aunque también se le daba bien encontrar gangas en subastas y tiendas de segunda mano. Aun así, siempre le gustaba pagar un precio justo.

			–Me sorprende que tengas el cuadro aquí.

			–Es mi inspiración –respondió ella sin más.

			–¿Para tus desnudos?

			–No solo para mi trabajo, sino para todo en general. Me recuerda que debo buscar la belleza de las cosas, sean cuales sean las circunstancias.

			–Me sorprende que tengas que buscarla, estando rodeada de tanta belleza en esta casa –le dijo él, apartando la vista del cuadro para mirarla a ella.

			Avery sonrió con amargura.

			–Te sorprendería ver lo que me rodea y lo que se espera de mí.

			Marcus se dio cuenta de que había dolor en sus palabras, pero pensó que no podía estar tan mal vivir en aquel mundo. Oyó a lo lejos las campanadas de un reloj. Se estaba haciendo tarde.

			–Será mejor que me marche –le dijo–. Gracias por haberme enseñado el cuadro.

			–De nada. Te acompañaré a la calle.

			Llegaron a la puerta y Marcus se giró y le tendió la mano. Avery le dio la suya sin dudarlo.

			–No voy a rendirme –le advirtió él sonriendo.

			–¿Rendirte?

			–Quiero decir que voy a seguir intentando convencerte para que me vendas la colección de tu padre.

			Avery se echó a reír.

			–No lo vas a conseguir.

			–Suelo conseguir todo lo que me propongo –le respondió él, acariciándole el rostro con la mirada.

			Ella se ruborizó y la mano se le puso ligeramente tensa antes de que la apartase de la de él.

			–A lo mejor ha llegado el momento de que aprendas a afrontar la decepción –le dijo ella con voz ligeramente ronca.

			–¿Piensas que no conozco la decepción? –le preguntó él.

			Avery volvió a sonrojarse.

			–No creo que deba pensar nada al respecto.

			–Por supuesto que conozco la decepción. Eso es lo que ha hecho que me empeñe todavía más en conseguir lo que quiero en la vida.

			–¿Y la Colección Cullen es lo que quieres en la vida? –inquirió ella, levantando la barbilla.

			–En estos momentos, es una de las cosas que quiero –admitió él–, pero no la única.

			–Eso me intriga –le dijo Avery, retrocediendo un poco, como para poner más distancia entre ambos y superar así su curiosidad–. ¿Podrías explicarme por qué son tan importantes los cuadros de mi padre en la cena? Se sirve a las ocho.

			Marcus se sintió satisfecho. Había sido tan fácil como quitarle un caramelo a un niño.

			–Me encantaría que lo hablásemos en la cena, pero no aquí. ¿Por qué no te invito a cenar fuera? Tengo que pasar por el hotel, pero podría volver a buscarte digamos… –hizo una pausa para mirarse el reloj Piaget que llevaba en la muñeca– en dos horas, si te parece bien, claro.

			Pensó por un instante que le iba a decir que no, pero entonces la vio esbozar una sonrisa.

			–Hace tiempo que no salgo, así que, sí. ¿Quedamos a las siete?

			–Aquí estaré.

			Marcus bajó las escaleras y se dirigió al coche que había alquilado, conteniéndose para no celebrar el triunfo levantando el puño. Cada palabra, cada segundo, lo acercaban más al éxito.
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